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La  e9periencia  clínica  ha  señalado  un  hecho  que  la  ciencia  no 
resuelve  aún,  tal  es  la  urticaria  producida  por  el  piquete  de  la 
sanguijuela  que  aquí  se  usa;  y  lo  mas  singular  es  que  solo  en  es- 
ta Capital,  y  acaso  en  algunas  otras  partes  de  nuestro  país,  se  ob- 
serva este  fenómeno,  según  dice  el  Sr.  Dr.  Jiménez  en  un  artículo 
notable  que  se  publicó  el  año  de  1844  en  un  periódico  intitulado: 
"De  la  Sociedad  filoiátrica."  Ahí  mismo  están  descritos  los  fe- 
nómenos patológicos  á  que  da  lugar  en  México  la  aplicación  de 
estos  annélides  de  la  manera  siguiente: 

"Lo  primero  que  siente  ei  enfermo  es  una  sensación  de  ador- 
mecimiento ú  hormigueo  en  los  brazos  ó  piernas,  que  se  genera- 
liza con  rapidez  y  se  acompaña  muy  luego  de  un  picoteo  y  come- 
ion  incomodísimos.  Examinando  la  piel,  se  advierten  las  mas 
veces  muchas  ronchas  discretas  ó  confluentes,  pequeñas  y  arre- 
dondadas, en  forma  de  pápulas  ó  grandes  hasta  el  tamaño  de  una 
peseta  é  irregulares,  de  un  color  blanco  mate,  ó  lo  que  es  mas  co- 
mún, de  un  rojo  escarlata  que  se  aviva  conforme  se  les  rasca;  en 
una  palabra,  idénticas  á  la  urticaria. 

El  enfermo  entra  en  una  agitación  proporcionada  á  su  suscep- 
tibilidad: la  cara  se  le  enciende,  le  zumban  los  oidos,  el  pulso  se 
acelera  y  ordinariamente  se  hace  mas  pequeño,  la  lengua  se  en- 
torpece y  la  articulación  se  dificulta:  hay  vértigos  y  deslumbra- 
mientos, alguna  vez  náuseas  y  vómitos,  y  el  enfermo  cae,  según 
he  sabido,  de  los  casos  que  antes  aludí  [dos  de  muerte]  con  todos 
los  síntomas  de  una  apoplegia  fulminante.  Otras  veces  toman 
estos  mismos  síntomas  el  carácter  de  una  fuerte  lipotimia,  con 
ansiedad  precordial  y  epigástrica,  latidos  en  la  última  región,  des- 
fallecimiento, sudor  frió  general,  estrema  contradicción  en  el  pul- 
so y  palidez  en  toda  la  piel.  Hay  ocasiones  en  que  la  congestión 
cerebral  sigue  inmediatamente  al  picoteo  y  comezón  del  cútis,  sin 
que  en  éste  se  observe  la  eflorecencia;  otras  en  que  el  hervor  do 
sangre,  como  vulgarmente  se  llama,  es  decir  la  comezón  y  las 


ronchas  son  la  única  cosa  que  se  observa;  pero  en  la  generalidad 
de  los  casos  todos  estos  fenómenos  se  enlazan  y  se  suceden  con  tal 
rapidez,  que  ponen  á  uno  en  angustia." 

Come  se  ve  por  esta  descripción,  no  puede  haber  cosa  mas  alar- 
mante para  una  familia  y  para  un  enfermo  que  el  presenciar  y  su- 
frir tales  accidentes.  Veinte  años  ha  que  el  Sr.  Dr.  Jiménez  se- 
ñaló este  hecho  á  la  ciencia,  y  sin  embargo  nadie  que  nosotros 
sepamos  se  ha  vuelto  á  ocupar  de  él,  é  ignoramos  si  alguno  tiene 
recogidas  nuevas  observaciones  para  dar  solución  á  un  hecho  tan 
estraño  como  importante. 

Siete  son  las  opiniones  que  el  Sr.  Jiménez  señala  acerca  de  cuál 
pueda  ser  la  causa  de  este  conjunto  de  fenómenos  que  él  describe 
con  precisión  y  antes  liemos  copiado,  y  después  de  analizarlas  con 
el  rigor  de  una  observación  concienzuda,  deduce  esta  consecuen- 
cia: "que  ninguna  de  las  circunstancias  á  que  se  refiere  es  mas 
probable  que  otra  á  la  producción  del  mal;  y  en  consecuencia,  no 
hay  motivo  para  suponer  en  ellas  la  razón  suficiente  del  mal 


mismo  " 


Nosotros  no  pretendemos  resolver  la  cuestión;  solo  queremos 
consignar  dos  hechos  que  pueden  servir  para  conseguir  la  solu- 
ción por  medio  de  ulteriores  observaciones,  y  son:  primero,  que 
el  annélide  usado  en  esta  Capital,  al  menos  en  nuestros  dias,  no 
es  del  género  Hirudo  de  L.  Sanguissuga  de  Saviguy  ó  Jatrobdella 
de  Blainville,  que  es  el  único  usado  en  Europa,  sino  deLGlossob- 
della  de  Bl.,  ó  Glossiphonia  de  Moquin  Tandon,  perteneciente  á 
3a  3?  tribu  del  último  autor;  [1]  y  segundo,  que  esta  especie  em- 
pleada después  de  tenerla  algún  tiempo  con  los  cuidados  ordina- 
rios que  emplean  en  las  barberías,  no  produce  sino  muy  raras  ve- 
ces los  fenómenos  arriba  consignados. 

(1)  No  seHulamos  la  especie,  porque  aunque  nos  pnreeo  nueva  en  razón  de  que 
no  le  convienen  los  caracteres  de  ninguna  do  las  que  traen  descritas  las  Monogra- 
fía, que  hemos  podido  consultar,  sin  embargo,  como  la  Zoología  Médico  de  Ger- 

22       T***  mCX¡CanaS' COn  lnS  CU:,k'S  W  f«rma  el  genero  lamentar!, 
un  andose  acaso  en  los  caracteres  que  les  dió  el  Sr.  Craveri,  publicados  en  ' 
«..lo  de.  fiferfo  int.itu.ado:  De  Aclimatación:  nos  abstenemos'  de  ebr  .„  de'  r Z 
omn  hasta  no  consultar  la  Monografía  de  Philipi.  "  P" 
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El  primer  hecho  conduce  desde  luego  á  hacer  esta  observación^ 
que  siendo  diferente  la  estructura  de  la  boca  en  estos  dos  géneros, 
puesto  que  á  ella  se  atiende  para  establecer  las  tribus,  diferente 
debe  ser  el  modo  de  operar  para  verificar  la  succión:  y  defacto  el 
hirudo  tiene  tres  mandíbulas  armadas  de  pequeños  dientes,  seme- 
jantes á  los  de  una  sierra,  y  el  glossiphonia  carece  de  esas  man- 
díbulas, y  en  su  lugar  tiene  una  pequeña  trompa  exertil  y  pro- 
vista de  una  larga  y  finísima  cerda,  á  la  manera  de  una  sonda  ó 
finísimo  trocart:  de  donde  resulta  que  el  primero  verifica  la  suc- 
ción, haciendo  con  sus  mandíbulas  una  escarificación,  mientras 
que  el  segundo  hace  una  perforación,  introduciendo  y  profunda- 
mente en  la  dermis  su  trocart  natural;  de  la  misma  manera  que  lo 
hace  el  mosco,  [culex  pipiens]  con  cuya  trompa  tiene  la  del  glossi- 
phonia mucha  semejanza  si  no  igualdad,  según  hemos  observado. 

Ahora  bien,  así  como  el  piquete  del  mosco  produce  una  fuerte 
inflamación,  vulgarmente  roncha,  con  una  comezón  insufrible  por 
el  solo  hecho  de  introducir  en  la  dermis  las  cerditas  de  que  está 
armada  su  trompa,  depositando  allí,  según  las  observaciones  de 
Reaumur,  "una  gotita  de  un  licor  trasparente,  como  agua  clara;" 
así  también  el  glossiphonia  que  está  armado  de  un  instrumento 
semejante  y  para  igual  operación,  debe  también  tener  un  líquido 
semejante  al  del  mosco,  el  cual  una  vez  introducido  en  el  torren- 
te de  la  circulación,  produce  una  irritación  semejante  á  la  que 
produce  el  líquido  del  culex,  aunque*  mas  intensa  proporcionada 
al  diferente  tamaño  del  animal,  originando  los  fenómenos  que  an- 
tes han  sido  descritos,  y  aun  algunas  veces,  aunque  raras,  la  muer- 
te; de  manera  que  nosotros  bien  podríamos  decir  del  aunélide  usa- 
do en  México,  lo  que  Plinio  al  hablaren  general  de  las  sanguijuelas 
después  que  refiere  la  muerte  que  ellas  ocasionaron  á  Messalino 
Patricio  Consular:  "en  lugar  de  un  remedio,  por  el  contrario  traen 
un  veneno-" 

En  apoyo  de  esta  opinión,  tenemos  la  semejanza  de  algunos  de 
los  síntomas  antes  descritos  con  los  que  producen  las  picaduras 
de  varias  especies  de  aracnides,  y  el  parecer  de  Mr.  Blainville, 
quieu  hablando  de  los  accidentes  á  que  da  lugar  en  Europa  la 


mordedura  de  la  sanguijuela  medicinal,  se  espresa  de  esta  mane- 
ra: "Es,  pues,  necesario  creer  que  la  inflamación  producida  al- 
gunas veces  por  la  mordedura  de  la  sanguijuela,  consiste  en  la 

dificultad  que  ha  tenido  el  animal  de  morder  y  acaso  también 

en  la  materia  mucuosa  mas  ó  menos  alterada,  conservada  en  el 
disco  bucal  é  introducida  en  la  herida." 

El  segundo  hecho  nos  conduce  a  esta  otra  observación:  que 
■iendo  una  cosa  bien  probada,  según  los  informes  que  hemos  re* 
cogido  de  los  prácticos,  el  que  empleando  el  glossiphonia  hasta 
después  de  algún  tiempo  de  pescado,  no  produce  sino  raras  veces 
el  fenómeno  en  cuestión,  nos  inclinamos  á  creer  que  el  líquido 
introducido  en  la  herida  es  mas  irritante  á  causa  del  género  de 
alimentación  que  él  tiene  al  estado  natural,  pues  bien  sabido  es 
cómo  ésta  influye  bastante  sobre  la  naturaleza  de  las  secreciones 
de  un  animal;  ademas  es  un  hecho  que  nuestras  sanguijuelas  vi- 
ven en  lugares  pantanosos,  y  está  por  otra  parte  bien  comprobado 
que  mientras  mas  pantanosos  son  los  lugares  en  que  habitan,  es 
mas  venenosa  la  secreción  bucal  aun  de  las  medicinales:  así  es 
que  cuando  son  conservados  nuestros  annélides  en  las  barberías, 
ía  naturaleza  de  las  aguas  ha  cambiado:  allá  están  en  contacto  con 
materias  animales  y  vegetales  en  descomposición,  y  aquí  son  lím- 
pidas y  potables.  Debe  también  tenerse  en  consideración,  que 
con  frecuencia  se  les  cambia  el  agua;  de  donde  resulta  que  la  acri- 
tud de  la  secreción  bucal  disminuye  mucho  á  causa  de  las  repeti- 
das losiones  que  sufren,  las  que  particular  y  eficazmente  deben 
contribuir  para  tal  disminución,  impidiendo  el  que  se  altere  la 
mencionada  secreción  en  el  disco  bucal.  Las  almejas  Mytilus 
edulis  aunque  de  una  manera  distinta,  producen  fenómenos  muy 
semejantes  á  los  que  origina  el  glossiphonia  cuando  no  se  tiene  la 
precaución  de  lavarlas  repetidas  veces  antes  de  comerlas. 

A  todo  esto  podría  objetarse  diciendo:  ¿por  qué  razón  no  á  to- 
das las  personas  á  quienes  se  aplican  estas  annélides  esperimen- 
tan  los  síntomas,  objeto  de  estas  observaciones?  Mas  nosotros 
creemos  puede  contestarse  que  es  aquí  donde  tienen  lugar  la  idio- 
sincrasia temperamento,  naturaleza  de  la  enfermedad,  edad  de  la 


persona  y  lugar  de  aplicación,  que  podríamos  llamar  causas  pre- 
disponentes; pues  es  un  hecho  bien  averiguado  que  aun  el  pique- 
te del  mosco,  que  hemos  tomado  como  punto  de  comparación,  no 
hace  el  mismo  efecto  en  diversas  personas  que  lo  hayan  sufrido  á 
la  vez;  no  obstante  que  el  líquido  ponzoñoso  ha  sido  introducido 
en  la  picadura  de  cada  individuo.  La  misma  observación  se  ha 
hecho  con  respecto  á  los  accidentes  originados  por  ía  ingestión 
de  las  almejas.  Gervais  dice:  "Creemos  que  la  intoxicación  con 
estos  animales  es  algunas  veces  el  resultado  de  una  predisposi- 
ción individual." 

Como  resultado  de  nuestras  observaciones,  podemos  asentar 
estas  proposiciones: 

1*  El  glossiphonia  tiene  un  líquido  ó  secreción  bucal  de  un» 
acritud  tanto  mayor  cuanto  menos  tiempo  tiene  de  pescado  y  mu 
pantanoso  ha  sido  el  lugar  de  su  habitación. 

2*  Esa  secreción  es  tanto  menos  venenosa  cuanto  mayor  ha 
sido  el  tiempo  que  llevan  los  annélides  de  pescados,  y  mayor  ha 
sido  el  número  de  lociones  que  han  sufrido. 

3?  Los  accidentes  producidos  están  en  relación  con  lo  que  he^ 
mos  llamado  causas  predisponentes. 

Partiendo  de  este  punto,  creemos  que  para  resolver  la  cuestión,, 
solo  tendrían  que  hacerse  esperiencias  con  annélides  recientemen- 
te pescados,  y  los  pescados  después  de  algún  tiempo  y  que  hu- 
biesen estado  sujetos  á  los  cuidados  de  que  hemos  hecho  mención, 
teniendo  en  cuenta  las  causas  predisponentes  y  la  estación  en  que 
haya  sido  hecha  la  pesca,  que  sin  duda  debe  tener  alguna  influen- 
cia; esperiencias  que  nosotros  no  podemos  verificar,  pero  que  se- 
ñalamos para  que  algún  amante  de  los  adelantos  de  la  ciencia  las 
emprenda.  , 

Tales  son  nuestras  observaciones;  pero  por  ahora  cualquier» 
que  sea  la  causa,  el  mal  existe,  y  la  prudencia  aconseja  prevenirso 
contra  el  peligro:  y  puesto  que  la  observación  de  los  flebotomia- 
nos  juiciosos  y  observadores,  enseña  que  no  deben  emplearse  lai 
sanguijuelas  aquí  usadas  recientemente  pescadas  sino  hasta  pasa- 
do algún  tiempo,  bueno  seria  que  todos  ellos,  en  cuyas  manos  es- 


—  s  — 


tá  esta  clase  de  comercio,  observasen  escrupulosamente  esta 
regla. 

Por  otra  parte,  cuando  en  nuestro  país  tenemos  en  muchas  lo- 
calidades varias  especies  del  género  hirudo,  que  como  hemos  di- 
cho., es  el  único  usado  en  Europa,  ¿por  qué  no  emplearlo  en  lugar 
del  glossiphonia,  que  por  una  causa  cualquiera  produce  síntomas 
tan  alarmantes  y  aun  á  veces  la  muerte?  Hágase  esto  y  se  evita- 
rá al  menos  el  resultado  de  la  práctica  contraria,  y  es  que  los  en- 
fermos que  alguna  vez  han  sufrido  los  síntomas  á  que  da  lugar  la 
aplicación  del  glossiphonia,  rehusan  en  un  caso  dado  someterse 
•de  nuevo  á  este  tratamiento:  que  las  familias  se  opongan  á  que 
sus  deudos  sean  sometidos  á  este  método  de  estraccion  de  sangro, 
y  que  los  facultativos  á  cuyos  enfermos  han. sobrevenido  los  tales 
¿accidentes,  se  abstengan  y  aun  abandonen  del  todo,  según  obser- 
va el  Sr.  Jiménez,  la;<aplicacion  de  las  sanguijuelas,  á  pesar  de 
que,  conocen  seria  muy  útil  en  determinados  casos. 

Para  concluir,  diremos  que  los  fenómenos  indicados  llamarían 
acaso  la  atención  de  los  naturalistas  europeos,  tanto  mas  cuanto 
que  algunos  de  ellos  creen  imposible  que  el  género  glossiphonia 
pueda  servir  como  el  hirudo  para  la  estraccion  de  sangre;  y  en 
prueba  de  nuestro  aserto,  veamos  cómo  se  espresa  Fremond  en  su 
exelente  Monografía  de  las  sanguijuelas  medicinales:  "Alguno* 
autores  han  escrito  que  la  sanguijuela  negra,  la  vulgar  y  la  depri- 
mida, eran  empleadas  indistintamente.  Es  un  error  que  conviene 
refutar:  la  sanguijuela  negra,  no  siendo  otra  que  la  Aulostama  vo- 
rax,  la  vulgar,  la  nephelis  octoculata,  la  deprunida  una  glossipiio- 
nia,  es  enteramente  imposible  que  puedan  ser  .empleadas  porque 
•no  pueden  traspasar  la  piel  del  hombre."  Pero  á  esta  observa- 
ción, nosotros  oponemos  simplemente  un  hecho  auténtico  y  con 
pruebas  tan  desagradables,  como  llegar  á  producir  la  muerre. 
México,  Febrero  de  1  Sfo5.  ,  


